Archivos fértiles
Projetáveis fue el título de una muestra que Roberto Jacoby concretó en 2009 como parte de Grito y Escucha, la 7° Bienal del Mercosur; proyecto conformado por proyectos provenientes de todo el mundo vía Internet, que “viajaron sin equipaje para instalarse” en una de las sedes del evento, donde fue posible que el público apreciara su cualidad proyectable.
En la misma deriva, proyectista convoca, además, otras calidades: una cierta disposición, una cabal destreza, una aptitud que actualiza un modo de existencia del mundo y los seres a la que solemos llamar “proyecto”: ese estado que acerca la espera de lo imaginado a la potencia de lo realizable. Si “oficina”, por su parte, nomina al local donde se hace, se ordena o trabaja algo, se fragua y dispone algo no material, ¿cómo no celebrar que entre nosotros, en similar ruta de lo contemporáneo que transitan artistas como Jacoby, apostando al trabajo colaborativo en nuestro medio artístico y social y en el plexo histórico de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, haya surgido la Oficina Proyectista?
Fundada en cierta poética de la reparación, obrar artístico ella misma, la Oficina Proyectista se percibe y se piensa como una “plataforma de lanzamiento” ofrecida para, sobre y desde ella, crear, producir, presentar, difundir, vehiculizar, fomentar, intercambiar acciones que, por su común interés en lo sensible, “generen redes”. Al propiciar un diálogo en el que proyectos existentes promuevan otros aún por venir, la “Ofi” también se inviste en una suerte de proyecto de proyectos, conjunto múltiple y variado ideado por la comunidad de artistas igualmente plural y diversa que ha logrado conformar.
Si forma parte de la entidad del archivo su sustraerse a la mirada y a la escucha ―lo que alimenta la voluntad de desocultación―, es de considerar que, allende su clausura, los archivos permanecen vivos, sostenidos en sus vibraciones y mutaciones. En la memoria, en la experiencia, en la descendencia. Fértiles. Así es posible intuir o vislumbrar algunos componentes de los archivos donde abrevan aquellos artistas que, con sus proyectos y tras una década sostenida de labor, forjan la Oficina Proyectista como sitio específico de la práctica de las artes, como trabajo en despliegue hacia el porvenir. Archivos inquiridos con una intuición sensible que apuesta al afecto, la pasión, la inteligencia y la delicadeza como vías para transformar un espacio indeterminado en un lugar donde vivir juntos. No una utopía ―como cavilaba Michel Foucault― nacida en el lugar sin lugar de los sueños de la humanidad, sino ese tipo de heterotopía que, en tanto lo absolutamente distinto, está destinado de algún modo a borrar, neutralizar o purificar a todos los otros sitios, a ser una utopía situada, lugar real para lo comunal y no un mero lugar común.
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